
SANDRA PENELAS 

El degú, una especie de roedor en-
démica de Chile, es muy apreciado 
como mascota por su gran sociabili-
dad. Pero también podría ayudar a 
detectar el alzhéimer en sus etapas 
iniciales. El Centro Interdisciplinario 
de Neurociencia, de la Universidad 
de Valparaíso, cuenta con una de las 
pocas colonias de laboratorio en el 
mundo y el biólogo Nicolás Palanca 
(Vigo, 1987) busca la manera de dis-
tinguir qué ejemplares podrían pade-
cer la enfermedad a partir de su re-
flejo pupilar. 

Llegó al país andino en mayo de 
2017 tras estudiar durante casi cinco 
años en la universidad alemana de 
Oldemburgo, donde obtuvo su doc-
torado, los circuitos neuronales de lo-
calización de sonidos en pollos y en 
lechuzas. “Mis estudios siempre han 
estado relacionados con los sentidos, 
porque son lo primero que cambia 
cuando los animales se adaptan al 
entorno y evolucionan. Son su forma 
de relacionarse con el mundo”, des-
taca.  

Su proyecto personal, para el que 
ha conseguido una prestigiosa beca 
del gobierno chileno, podría ayudar 
a diagnosticar el alzhéimer de mane-
ra precoz: “Los degús viven mucho 
tiempo, entre 8 o 9 años en el labora-
torio, y también desarrollan esta pa-
tología. Las células de la retina son las 
primeras que se degradan y busco un 
método sencillo e inofensivo para dis-
tinguir qué ejemplares están enfer-
mos mediante el análisis de su refle-
jo pupilar, es decir, de la contracción 

de su pupila en respuesta a la luz”. 
“La retina es una ventana al cere-

bro, forma parte de él y nos puede dar 
pistas de una manera no invasiva, sin 
causar daños. Por eso se está estudian-
do mucho y hay estudios muy recien-
tes que apuntan a fallos en el reflejo 
pupilar para diagnosticar alzhéimer 
y párkinson. Además sus células tam-
bién controlan los ritmos circadianos, 
de mucho interés actualmente por-
que su punto máximo de sensibili-
dad es el azul de las pantallas LED, 
cuyo uso podría estar causando pro-
blemas de descanso y sueño”, comen-
ta. 

En ambos casos, el degú es muy 
interesante por su mayor proximidad 
al ser humano. “Es sociable, diurno y 
bastante inteligente y además desa-
rrolla alzhéimer de forma natural, 
mientras que los ratones precisan de 
una modificación genética. Lo inte-
resante de estudiar otros modelos ani-
males es que pueden dar lugar a lí-
neas alternativas de choque frente a 
las enfermedades. Desde mi punto de 
vista, en la ciencia es vital la compa-
ración entre distintas perspectivas”. 

La colonia de degús del centro su-
pera el centenar de ejemplares y Ni-
colás destaca las elevadas garantías 
bioéticas de su institución, así como 
el hecho de que en ciencia los expe-
rimentos siempre estén orientados a 
“lograr un beneficio para todos”. Aún 
así, valora las protestas de los activis-
tas: “Aprecio que estén ahí dando ca-
ña porque ayudan a mejorar los sis-
temas de control y buscar métodos 
alternativos. A ningún investigador 
nos gusta sacrificar animales y es im-

portante que la conciencia vaya en 
aumento”. 

En su centro trabajan una veinte-
na de grupos que comparten “mate-
rial e ideas”, generando “muchas po-
sibilidades” de avance en el conoci-
miento. “Es relativamente nuevo y tie-
nes la sensación de estar construyen-

do algo. Los fondos son limitados, pe-
ro si se le pone entusiasmo se consi-
guen cosas. Nuestro laboratorio es 
uno de los pocos en Sudamérica que 
tiene un dispositivo de multielectro-
do, algo que en Europa no es muy es-
pecial, para grabar la respuesta de mu-
chas neuronas y analizarlas en super-
computadores”, comenta. 

Y es que la diferencia de recursos 
frente a su anterior destino es eviden-
te, pero también de caracteres: “Los 
chilenos son muy parecidos a los es-
pañoles. Tienen un gran sentido del 
humor y nos reímos de los mismos 
chistes. Es un buen país para vivir. En 
Alemania es más difícil hacer amigos 
pero también son buena gente y bue-
nos trabajadores”. 

Nicolás también está disfrutando 
de su “patrimonio natural inigualable” 
y espera quitarse en breve “la espini-
ta de la Patagonia”. Por ahora, no se 
plantea regresar a España, aunque en 
verano no perdonará el Festival de 
Ortigueira: “No es que tenga una vi-
sión catastrofista de la ciencia, pero 
es difícil volver. Mi novia está ahí y se 
hace duro, pero mi teoría es que hay 
que regresar bien, no para servir co-
pas”.  

La biología fue su elección desde 
crío, cuando acompañaba a su padre, 
profesor de la universidad viguesa, en 
sus salidas al campo: “La casa estaba 
llena de libros de animales y ahí le pi-
llé la afición”. Y ahora que participa 
en actividades de divulgación revela 
entre risas lo útil que le resulta la ca-
rrera: “Me viene muy bien para hablar-
les a los niños de los dinosaurios y el 
megalodón”. 

“La retina es una ventana al cerebro que 
nos puede dar pistas sin causar daños”

La sociedad del espectácu-
lo está espectacularizada, 
¿quién la desespectaculizará? 
Nadie. La tecnología está hecha 
para mirar y ser mirado, y la 
ideología es ejemplarizante y 
exhibicionista. 

Hay revuelo con las series te-
levisivas que cuentan historias 
de narcotraficantes porque se 
considera que los glorifican y 
que hay jóvenes lábiles a los 
que puede gustar la idea de te-
ner descapotables amarillos, 
mujer, querida y racimo de bai-
larinas exóticas, beber cham-
pán en la piscina del chalé, pa-
sear una pantera negra, volar en 
jet privado, disparar a ráfaga y 
construir almacenes para es-
conder toneladas de dólares.  

A muy otra escala se recuer-
da el silencio de los policías 
sobre Toretes y Vaquillas por-
que todo lo que se publicara 
era considerado glorificación 
y estímulo para chavales lum-
pen, analfabetos funcionales 
que hacían el puente a un Seat 
catorce-treinta, daban palos a 
gasolineras e iban más ciegos 
por la vida que “Makoki”. Aque-
llos chavales no cumplían más 
sueño que el suyo en una vida 
de mierda. Los narcos siguen 
un atajo peligroso y violento, 
y unos pocos llegan a cimas 
de ambición que no están a su 
alcance de ninguna otra ma-
nera. 

Se espectaculariza la vida de 
los narcos en HBO y en Netflix, 
qué mal, pero para el juicio de 
“el Chapo” Guzmán, que, sin 
guionista, se fugó por el váter 
de su celda a través de una ga-
lería que recorrió en moto, y del 
que se ofrecen las imágenes do-
blado de testuz por los policías, 
se cortará dos veces al día la cir-
culación por el puente de Broo-
klyn para moverlo entre la cor-
te de justicia y la prisión de má-
xima seguridad. La Policía da a 
este psicópata bajito un trata-
miento de tráfico propio del 
presidente de la primera na-
ción del mundo libre (coff, 
coff), algo que lo glorifica a la 
vista de todos.   

El biólogo vigués intenta 
detectar el alzhéimer a partir 
del reflejo pupilar de roedores 
en el Centro de Neurociencia 
de la Universidad de Valparaíso

NICOLÁS PALANCA CASTÁN

ENSAYOS ANIMALES  
■ “Siempre se busca el beneficio 
para todos, pero aprecio que los 
activistas estén ahí dando caña 
porque ayudan a buscar métodos 
alternativos”. 

CARÁCTER 
■ “Los chilenos son muy parecidos 
a los españoles, tienen un gran 
sentido el humor y nos reímos de 
los mismos chistes”. 

I+D EN ESPAÑA 
■ “No es que tenga una visión 
catastrofista de la ciencia en 
España, pero hay que regresar 
bien, no para servir copas”.
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El biólogo vigués,  
en el impresionante 
paraje de San Pedro 

de Atacama.
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Glorificar a 
los narcos    

“La Policía de los 70 
no quería que se 

hablara de Vaquillas 
y Toretes pese a que 

ellos no leían”
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